Diez Mordidas 
Y Un
 Beso Sangriento
Perdí a mi ama, la perdí pero no sé si es para siempre… me quedé simplemente con la esperanza, me quedé con el error en mi cabeza, con el dolor y el remordimiento de haber perdido quizá a la mujer más perfecta de todas, me quedé con mi nostalgia que quema mis recuerdos, me quedé con diez mordidas y con un beso sangriento. 
Mi nombre es Harold, un adolescente de 15 años y estudiante de preparatoria, recuerdo que había tenido un día fatal, de aquellos que quisieras poder borrar y escaparte a otro lugar para nunca regresar, reprobé matemáticas, estaba agotado, y repleto de tareas… lo único que quería hacer era llegar a mi casa a dormir.

Después de la clase, salí del salón, cruzaba los pasillos con una cara larga,  y me topé con Lena, aquella joven quien tantos años había amado, lastima que no vino a darme un gracias, una oportunidad o al menos a decirme que tenía esperanzas con ella… pues mató todo lo bueno en segundos… 
-Harold, ¿Por qué me mandaste esto? (Preguntó Lena mostrándome la hoja rosa, la carta declaradora, mi poema en donde le pedí hablar pues llevaba más de cinco años amándola en secreto)

-Quería hablar contigo, veo que ya lo leíste… (Le contesté con algo de nervios, titubeos y también con temor)

-Sí, ya lo hice… y no me agradó la idea. (Me contestó Lena mientras me rompía la hoja frente a mis ojos, se destruyó mi mejor poema a manos de la chica que tanto había amado)

-Al menos pudiste habérmelo regresado, ¿no crees? (Le pregunté mientras tragaba saliva, no sabía que hacer, quedé frío y totalmente destrozado)

-No, quiero aclararte que no eres ni serás nada especial para mí, quiero que te quede muy bien claro que estas muy debajo de mí,  discúlpame Harold,  dices que tienes más de cinco años amándome en secreto… tenía que matarlo de una vez. (Me contestó Lena, con sus heladas palabras, que atravesaron mi ser tan rápido, es como sí espadas invisibles me estuviesen clavando, pero no moría, era obvio… mató lo que ella quería)

-… Esta bien… (Fue lo único que salió de mi boca, no sabía como reaccionar, mis lágrimas no salieron, incluso ellas se quedaron paralizadas, era solo yo, y mi invisible sufrimiento por ahora)
-Bien… adiós Harold. (Dijo Lena mientras salía de mis ojos, se alejó no solo de mí, si no también de mi pensamiento, pero no del todo de mi sentimiento)

Algunos alumnos estaban ahí, viendo el rechazo de un pobre infeliz como yo, algunos reían, algunas me insultaban en voz baja, o al menos eso querían intentar, pues las escuché, suspiré en ese instante mientras miraba hacia abajo, sentí que algo pesaba, algo más que mi mochila... a caso ¿era yo?, después de todo caminé ignorando a cualquiera, salí de la escuela, y empecé a caminar, con el fin de llegar a casa, ese día fue el peor de mi vida, pero sin duda, también fue el mejor…
Crucé una avenida, alejándome de la escuela algunas siete cuadras, caminando así por la banqueta, al lado mío unas rejas triangulares, las cuales cerraban un pequeño parque, lo miré, no había nadie, personas, niños, animales, nadie. Entonces fui hasta la entrada la cual era pública, y pude introducirme hasta el parque, el cielo se nubló, no había ningún solo rayo de luz que cruzara las nubes, así, me senté en un columpio, solo me acompañaba la soledad y la obscuridad. Recordé las palabras de Lena, las frías y crueles palabras de Lena, aquellas que me lastimaron podría decirse de por vida, y teniéndolas golpeando mi pensamiento, cerré mis ojos pero las lágrimas aún así salieron, un sufrimiento grande pude descargar en cuestión de segundos. 

Fue entonces cuando pasó… abrí los ojos, y la obscuridad que provocaban las nubes al tapar el sol no fue la misma, creí que eran las lagrimas las que no me dejaban mirar bien, me las sequé con el antebrazo pero no era eso, una sombra más oscura aún se podía remarcar en el suelo, parecía… que alguien estaba detrás de mí, yo tragué saliva y cuando iba a voltear rápidamente algo me sostuvo, me abrazó la espalda, algo tan frío como un muerto encima. 
Quería moverme, pero no podía, me paralizó sea lo que sea… sentí unas manos que sostenían mis brazos totalmente agarrados, apenas y pude bajar mi cabeza para mirar lo que era, había unas pálidas manos de mujer, con unas uñas rojas muy bien cuidadas, pero dejé de mirarlas por temor alguno, un manto de oscuridad parecía que cubría mi cuerpo, mi cabeza no se pudo mover, ahora solo controlaba mis ojos, quienes miraban al frente, estaba nervioso, aterrado, tragué saliva y quise decir algo, pero me sorprendió la muerta voz de una dama…

-No tengas miedo mortal… no te voy a desangrar a ti… (Me dijo en forma de susurro justo al lado de mi oído derecho, era una voz escalofriante, hermosa, y fría… mis ojos se abrieron más, estaba completamente nervioso, sin poder moverme)

Recuperé el sentido del habla, o al menos ella me dejó hablar, para poder decirle…

-Por favor… déjame ir… (Le dije con un poco de mi fuerza mientras escuché una pequeña risita, de pronto una lengua empezó a lamer mi oreja, y sin verlo venir,  sentí una mordida en mi cuello, mi cuerpo ya no era el de antes, algo cambió por dentro, un frío envolvió todo mi ser, con una extraña combinación entre dolor y placer, entonces apartó su boca)

Estaba lleno de debilidad, tranquilidad, sin saber qué era lo que ocurría, tragué saliva, mientras que aquella dama empezaba a reír.    
-Pero… tú… ¿Quién eres tú?... (Le pregunté titubeante y nerviosos, entonces la obscuridad empezó a moverse justo enfrente, y así, pude observarla, una hermosa mujer mayor, cabello negro, piel pálida pero no le quitaba el encanto, su lengua limpiaba sus labios, era totalmente proporcionada, y con un gran vestido de color rojo, justo tras ella la acompañaba su propia noche… era como si una gran sabana negra cubriera a la dama para verla envuelta en oscuridad)
-Yo soy ahora tú ama, Yalithma, la vampiresa… te he elegido a ti, para que me puedas idolatrar, obedecer y ser fiel por siempre y solo para mí, Harold, besa ahora mismo los pies de tu dueña. (Me dijo aquella hermosa mujer quien sabía mi nombre, no lo comprendía)

-¿Ama?, ¿Cómo sabes mi nombre? (Pregunté de inmediato, lo cual no le pareció nada bueno a la que se hacía llamar mi ama, pues mostró una cara de enfado, alzó su  mano y me dijo)

-¡Cuando yo digo algo tú lo harás!, ¡no me importa si tenga que lastimarte para que puedas entenderlo! (Me gritó e inmediatamente una fuerza invisible controlada por ella me hizo caer ante sus pies, eso le provocó algunas risas malvadas mientras empezó a llover, no me quedaba otra alternativa que besarle los pies, y fue así como lo hice, sintiendo una especie de excitación, de ser controlado por una belleza)

-Entonces ¿Debo obedecerte siempre? (Pregunté con algo de temor mientras la miraba desde abajo)

-Comprendes muy rápido, al recibir mi mordida te has convertido en mi esclavo, me llamarás ama cuando esté mi presencia, no mirarás mis ojos si no mis pies, y de igual manera si quieres hablarme debes besarlos, harás lo que te pida, si no sufrirás castigos que tu mente no podrá imaginar… no te preocupes Harold… yo te comenzaré a domesticar. (Me dijo mi nueva ama mientras reía, yo rápidamente miré hacia abajo, no sabía que hacer, entre la lluvia me quedé, parecía un perro mojado frente a mi nueva dueña)

-Gracias ama… muchas gracias… (Le contesté agradeciéndole el rol de esclavo, extrañamente no me disgustó, me encantó)

-Por ahora no requiero de tu servicio, puedes irte, te llamaré cuando lo necesite… y Harold… (Me dijo mientras se acercaba y se inclinaba ante mí, teniéndola así, frente a frente) como también puedes recibir castigos… puedes recibir recompensas. (Dijo mi ama con un tono sensual, me sonrió y la oscuridad la cubrió, para así… desaparecer ante mis ojos)

Me levanté del suelo sin saber nada, respiré tranquilamente mientras la lluvia me dejaba completamente empapado, no tenía nada que hacer ya, así que me dirigí corriendo a mi casa, mi mochila y mis libros era obvio que quedaron mojados, aún seguía confundido, sorprendido y sin poder creer lo que me había sucedido, pero tenía que adaptarme a ello. Ahí fue como recibí la primer mordida, mi iniciación como un esclavo de una hermosa vampiresa, que seguro esto me traería un cambio radical de vida.

Llegué a mi casa completamente mojado, mi madre estaba en la puerta, esperándome, preocupada por mi.  

-¿Por qué tardaste tanto? (Preguntó mi madre con un tono de enfado pero también se le veía en los ojos una mirada de alivio por verme llegar)

-Lo siento mamá, me quedé haciendo unos trabajos pendientes, nada grave. (Le contesté mientras ella me abrazó, rápidamente se apartó)

-¿Te sientes bien?, estas helado… ven, te darás un baño caliente en la bañera, creo que te vas a resfriar. (Me dijo mientras entramos a la casa rápidamente, dejé mi mochila mojada en el pie del sofá que estaba cerca, y seguí a mi madre al segundo piso, en donde prepararía la ducha caliente)

Pasé a mi habitación primero, me quité la camisa y me observé en un gran espejo que tenía colgado en la pared, me veía normal, nada cambió, fue un alivió, imaginar que yo podría convertirme en un monstruo.

-Harold, el agua está lista… (Me dijo mi madre y tomé mi toalla rápidamente, así hasta llegar al baño)

Después de cerrar la puerta entré a la bañera, el agua estaba caliente, totalmente lista, yo me relajé en el agua, cerrando los ojos, comencé a ver imágenes, otra vez ocurrió lo mismo, no podía moverme ni abrir los ojos, no sentía nada, las risas de Yalithma se escuchaban, sabía que algo quería, otra exquisita mordida noté que hacía en mi cuello. Y un susurro se mostró en mi oreja…

-Pequeño mortal, antes de que el sol salga necesito que consigas la sangre una rata negra, la vaciaras en un frasco, le pondrás una etiqueta de lo que contiene… así, regresarás a tu habitación, y yo hago lo demás… (Me dijo la voz mientras sin poderme mover, ella me controlaba, aún no me acostumbraba, pero como me encantaba) 

Después de unos cuantos segundos, abrí mis ojos, volteé a todos lados, estaba completamente solo, no había nadie, al parecer mi ama no se presentó físicamente, quizá solo fue telepáticamente, no lo sabía… pero de lo que estaba completamente seguro, es que debía conseguir esa sangre, justo esta noche.
Salí de la bañera, con algunas respiraciones alteradas, tragué saliva y empecé a secarme con la toalla, después de tomar tiempo para cambiarme, me dirigí a mi habitación, pero me topé con mi madre.

-¿Cómo te sientes Harold? (Preguntó mientras tocaba mi frente con su mano)

-Suficientemente bien mamá. (Le contesté pero mi madre puso una cara de sorpresa y preocupación)

-No puede ser, estás completamente frío, seguro te dará un resfriado. (La voz de mi madre quien me abrazaba con su cara preocupada me llevó a mi habitación mientras me arropaba en sabanas)

-Mamá, enserio, no me ocurre nada. (Le dije mientras producía suspiros)

-Llamaré a un doctor si mañana sigues igual, así que por favor no salgas para nada de esta cama, ¿entendido? (Preguntó mi madre y yo le contesté que sí con la cabeza)

Cuando mi madre salió de la habitación, mi imaginación comenzó a volar, ¿Qué pasaría si no le entrego la sangre de rata a mi ama?, ¿Qué castigo me impondrá?, estaba a merced de una hermosa belleza de la muerte, acabo de recibir una segunda mordida, y no estaba enfermo, simplemente me había capturado una sedienta vampiresa.

Me levanté de mi cama, observé la ventana, ese era el pasaporte para obedecer, me dirigí hasta ella e intenté abrirla, cuando lo pude conseguir, salí de mi habitación y bajé con mucho cuidado por unas escaleras que mi madre siempre dejaba recargadas ahí, estaban algo viejas, pero pude conseguirlo, pisé el suelo, y empecé a cuestionarme… ¿en donde conseguiré una rata negra?

Me alejé de mi casa, caminando de noche entre algunas cuantas gotas de lluvia que todavía se veían caer, mientras seguía en las solitarias calles, mi vista se desvió hasta un callejón, ahí donde había un gran contenedor de basura, un  lugar perfecto para hallar ratas. Me acerqué, al parecer estaba abierto, lleno de basura, desperdicios y entre otras asquerosidades, pero por ser leal, aguanté el olor… metiéndome al contenedor. 

Busqué por minutos, incluso horas, no hallé ni una sola rata, cuando quise salir de ese lugar me tropecé y fui a dar hasta el suelo bruscamente, abrí mis ojos y justo adelante mío una rata negra empezaba a olerme el rostro, con una movía rápida, en mi mano ya tenía mi recompensa, algo andaba mal, no era lo que antes solía ser, no sentí compasión… llevándomela hasta mi casa. Y de la misma manera que salí, entré a mi habitación. 
Tenía la rata negra en mis manos, se movía sin parar, quería escapar, abrí uno de los cajones de mi escritorio y saqué un frasco, luego con una pequeña navaja que utilizaba comúnmente empecé a desangrarla, no dejé ninguna sola gota, no derramé nada también, me sentía muy bien haciéndolo, una rara sensación.
Al terminar con mi mandato, tiré el cuerpo por la ventana, y escribí en una etiqueta sacada del mismo escritorio: “Sangre de rata negra”. Pegándola así en el frasco, y ocultándolo debajo de mi cama, me dispuse a dormir tranquilamente, pues ya había concluido con la orden, estaba feliz al respecto, quería ver una satisfacción y un rostro de felicidad formado por mi ama.
Aquella noche fue la mejor de todas, mi cuerpo se envolvía en mantos de placer, nuevamente sin poderme mover, solo me veía desde arriba en el techo, como un sueño lúcido, mi cuerpo estaba en mi cama, para cualquiera que me viera me diría que estaba durmiendo tranquilamente, pero no, una sonrisa se formaba en mi rostro por todo lo que sentía.

Mi ama junto con toda su oscuridad me envolvían, besando mi cuerpo y rasgando mi piel con sus uñas, algunas cuantas gotas de sangre salían, ella las lamía gustosamente, ¿era eso una recompensa?, no me importaba ni un poco… solo quería que siguiera… ¡y siguiera! 

No recuerdo como terminó todo, el sueño al final de todo me venció, dejé de sentir el placer, y desperté con una exquisita mordida en mi cuello, al parecer se trataba de la tercera. Me levanté de la cama, estaba totalmente descansado y me sentía de maravilla, toqué mi cuello, una sensación de placer volvió al hacerlo, me sentía como algo de su propiedad, pues si es obvio que lo era… pero me encantaba saberlo. 

Me asomé debajo de la cama, y no estaba el frasco, mi gran ama Yalithma se lo debió haber llevado, para así otorgarme la recompensa, me dispuse a salir de mi habitación, tomé un breve baño y me cambié rápidamente, listo para ir a la escuela, y ya al estar en el primer piso mi madre estaba observando mi mochila al pie del sofá.

-¿Qué sucede mamá? (Le pregunté mientras me acercaba a ella)
-Tu mochila Harold, mírala, todos los libros, tus libretas… están secos, como si nada hubiese pasado. (Dijo mientras la tomaba del suelo y comenzaba a abrirla para mostrármelo)
Fue increíble, pero no me sorprendió del mucho, sabía que se trataba de algún acto de mi ama. 

-Que extraño mamá, pero que suerte tengo, mi mochila lista para poder irme a la escuela. (Le dije mientras la tomaba)

-No tan rápido, deja tocarte… (Me dijo mi mamá con intención de hacerlo)

-Mamá por dios, ¿me ves enfermo?, estoy bien. (Le contesté evitando su mano)

-Bueno, cuídate mucho. (Me dijo mientras se despedía)

-Claro mamá, nos vemos al rato. (Le dije mientras salía de mi casa, con una sonrisa en mi rostro empecé a caminar por la banqueta, sentí que me estaba enamorando muy rápido de una vampiresa… de una dama de noche que no era de mi especie… que era mi ama… y que era mucho mayor que yo)

Pensé en ella durante todo el camino hasta llegar a la escuela, como siempre, un día normal, pero me sentía tan aliviado por dentro... era eso lo único que me completaba mi ser, una ama a quien obedecer.

Llegué a la escuela y crucé el patio, al entrar, uno de mis amigos me acompañó. 
-¡Ey Harold! (Me gritó mientras se acercaba a mí, así fuimos caminando por los pasillos)

-¿Qué sucede Duncan? (Le pregunté mientras caminaba al lado mío)

-Me contaron lo de ayer amigo, debes estar fatal… pero eso pasa a veces, debes de superarlo, ya verás. (Me dijo mi amigo con un tono de seguridad, aquel pobre inocente que no sabía la verdad)

-No te preocupes compañero, ya pasará. (Le dije con un tono burlón, quise ocultar mi actitud pero era imposible fingir)
Justo en ese momento, cuatro amigas de Lena se acercaron, Marly la pelirroja delicada, Amber la rubia que le molesta todo, Jennifer la morena presumida que se cree popular y Ariana, la última que conformaba el grupo de las especiales amigas siendo la castaña muy odiosa, aquellas que anteriormente me molestaban, por ser un diferente joven, ya sabes, de aquellos que no encajan en la supuesta “sociedad” que supuestamente “ellas forman”, no era de extrañarse que me molestarían al enterarse lo de Lena.

-Pero miren quien está aquí… Harold, el que creyó lo imposible. (Dijo Amber con un rostro y tono burlón que se notaba fastidiosamente)

-Oigan, ¿podrían dejar a mi amigo en paz? (Le preguntó Duncan al “cuarteto maravilla”)

-Tú cállate ¿sí? (Le respondió Marly mientras volvían a mirarme, esos molestos y fastidiosos ocho ojos)

-Como si me importara lo que las cuatro chicas más estúpidas de la escuela me dicen frente a frente. (Les dije con un tono elevado lo que les sorprendió algo, pero una de ellas me dio fuertemente)

-Al menos te hablamos de frente y no en cartas. (Dijo Jennifer, esa maldita jovencita que se cree la más popular de todas)

-¿Solo a eso vinieron?, vayan a echar veneno a otro lado. (Dijo Duncan mientras todas comenzaron a reír)

-No… solo para decirle a Harold que si fuera tan amable de dejar a Lena de molestar, al menos cooperaría de mucho. (Me dijo Ariana mientras se acercaba hasta mí)
-Ojala te claven en la pared Ariana, además ella me ha dejado muy claro todo lo que ustedes ahora me están diciendo, por favor, apártense de mi vista. (Les dije con algo de seriedad mientras crucé entre ellas empujándolas)

-¡Espera! (Me gritó Duncan quien me seguía)

-Odio a esas estúpidas. (Le dije a mi amigo mientras caminaba junto conmigo por los pasillos, dejando a esas serpientes atrás)

-Olvídalas, sí que son unas malditas. (Me contestó Duncan mientras entrábamos al laboratorio, como era de costumbre, cada mañana teníamos practica)
-Ho no ha llegado nadie, o esto está más solo que un cementerio. (Dije mientras observaba  todo el lugar, un completo laboratorio vacío, todo en orden)

-Que extraño, se supone que nos debería tocar practica a esta hora. (Dijo Duncan igual de confundido que yo)

-Ya que… salgamos de aquí. (Le dije mientras mi amigo abrió la puerta y salió, yo quise cogerla pero se cerró bruscamente frente a mis ojos)

Un frío peculiar me volvió a recorrer mi cuerpo desde los pies hasta mi cuello, la gran Yalithma estaba aquí, una fuerte sensación otra vez llegó, mordiendo con sus dientes esa parte de mi cuerpo que tanto le gusta, mi cuarta mordida. Entonces el helado panorama me hizo perder el equilibrio, cayendo de rodillas ante una figura hermosa que se formaba justo ante mis ojos… mi ama. 

Ella quien se hallaba frente a su oscuridad que la cubría completamente, para que ningún rayo de luz pudiese dañarle, ella quien aparecía en alguna sensual posición, mostrando su busto, sus piernas, mostrando aquellas partes que a cualquier hombre loco, si te pudiese mencionar un sinónimo de sádica hermosura muerta y prohibida… esa sería mi ama Yalithma. 

 -¿Qué es lo que desea mi ama? (Pregunté mientras me arrastraba hasta sus pies comenzando a besárselos) 
-Muy bien, así me gusta… (Me respondió mi ama con algunas risas) me alegra que hayas cumplido con tu primer mandato, ahora este será el segundo, necesito la sangre de un gato negro, de igual manera dentro de un frasco etiquetado… tienes todo el día, la quiero antes de que llegues a tu hogar, te esperaré pequeño esclavo mío, y si lo cumples puede que te dé una recompensa. (Terminó su oración con algunas risas mientras se acercó hasta mi rostro, y lamiendo toda mi mejilla derecha, volvió a desaparecer)
-¿Qué sucede? (Preguntó Duncan mientras abre la puerta bruscamente, ahí, él me observó hincado en el suelo)
-Nada, me tropecé. (Le respondí para persuadir su pensamiento)

-Escuché tu voz, ¿con quien hablabas? (Preguntó Duncan mirando por todos lados)

-Con nadie, dije algunas maldiciones cuando me tropecé, nada fuera de lo común. (Le aclaré pero no se mostraba muy convencido)

-Creo que… los profesores están en una junta, y nos regresarán a todos. (Dijo Duncan mientras yo me levantaba del suelo, fue ahí donde se me había ocurrido una excelente idea)

-Necesito tu ayuda. (Le dije mientras caminé fuera del laboratorio, mi amigo me seguía)

-¿Qué ayuda Harold? (Preguntó Duncan mientras me detuve, para decirle)

-Necesito, conseguir un gato negro. (Le dije mientras él comenzaba a burlarse un poco)

-Dime, ¿Qué es lo que quieres?... sin burlas. (Me dijo mientras yo lo miré de una mala manera)

-No es un juego, en serio necesito un gato negro. (Le contesté seriamente mientras él paró sus risas)

-Pero… ¿Por qué?, acaso… ¿quieres tener mala suerte? (Preguntó mi amigo mientras me veía extrañado)

-Al contrario… me traerá muy buena suerte. (Le contesté mientras formaba una sonrisa en mi rostro, una inigualable y ya muy vieja sonrisa)

Duncan aceptó darme su ayuda a buscar tal gato, para mí, el mejor lugar sin duda alguna era la parte trasera de la escuela, que para muchos era conocido como un basurero escolar, muchas de las cosas viejas eran arrojadas ahí, anteriormente había visto animales husmeando entre las chatarras… incluso gatos.
Nos dispusimos a salir, la escuela parecía vacía, muchos ya se habían ido, talvez a casa, de pinta, o a idear como gastan su vida por ahí. Llegamos al patio trasero, y ahí se veían las pequeñas montañas de basura escolar, entre tantas butacas oxidadas, papeles, libretas, escritorios de metal y madera, un sin fin de cosas. 
-¿No me dirás? (Preguntó Duncan nuevamente)

-No, creo que solo busca un gato y no hagas preguntas. (Le contesté mientras empezamos nuestra búsqueda, recorrimos el campo por una media hora, era cierto, había muchos perros que buscaban comida por ese lugar, algunos gatos que se escabullían pero ninguno era de color negro)
-Ya me cansé Harold, no volveré a hacerte un favor como este nunca jamás. (Me dijo Duncan mientras limpiaba sus manos con su playera)

-Ya que… supongo que no encontraré un gato negro tan fácil. (Dije mientras me golpeaba los pantalones para sacudir el polvo… cuando de pronto, un grito se escuchó)
-¡Vengan a ver esto! (Gritó de horror una de las pocas maestras que estaban, no lo recuerdo muy bien… creo que se trataba de mi profesora de Historia)

-¿Qué sucede? (Me preguntó Duncan, al parecer muchos gritos aún se seguían escuchando, alumnos, maestros, algo malo ocurría en ese justo momento, ambos corrimos adentro de la escuela, sospechando lo peor… pero no… nunca lo imaginamos)
Al llegar justamente al punto crítico de los hechos, pudimos observar como era típico en todas partes, la bola de maestros, de alumnos, incluso de conserjes que permanecían aterrados y observando la pared… cuando mi mirada volteó hasta donde estaban viendo todos… mi piel se enchinó demasiado, era Ariana, aquella amiga de Lena, quien yacía muerta y llena de gruesos clavos que la adherían a la pared como un cuadro nuevo. Su cuello, y sus brazos la sostenían, mientras que abajo, cascadas de sangre empezaban a escurrir de su cuerpo. 

-No puede ser cierto… (Dijo Duncan en voz baja, quienes voces de lamentos, oraciones y horrores de todos los presentes, opacaban su mismo aliento)

Justo a mi lado, impactada por la imagen, se encontraba Marly, quien también obviamente era amiga de Ariana…

-¿Dónde está Lena? (Le pregunté y ella apenas pudo regresar su mirada hasta mi)

-…En… la cancha de… afuera… (Contestó Marly dificultosamente, y yo salí corriendo hasta la cancha, la cual quedaba a un costado derecho de la escuela, dejando atrás todo el escalofriante horror)

Al llegar ahí, vi a Lena, que estaba siendo consolada por Amber y Jennifer sentadas justo en los asientos de espectador, justo al lado de la cancha, en esos lugares en donde nos colocamos para presenciar algún partido de futbol o béisbol,  eventos y demás. 
-¡No te acerques! (Me gritó Jennifer desde que me vio caminar hasta ellas lentamente)

-Quiero saber como está Lena. (Le dije mientras me detuve)

-¡No quiero saber nada de ti ahora! (Gritó Lena mientras postraba su rostro en las manos, donde le servían para recargarse y llorar)

-Esta bien… (Dije en voz baja mientras me disponía a regresar, pero cuando quise entrar a la escuela, Duncan apareció)

-Desalojan la escuela, me temo que la cerrarán por unos meses. (Me dijo justo en el momento de que llegó a mi lado, estaba preocupado y con un rostro de horror)

-Increíble, y yo creí que esto no podría empeorar más. (Dije con una voz baja y algo de seriedad)

Algo estaba pasando, y era extraño, tenía la sensación de que el culpable de todo… era yo, pues tenía remordimiento que no sé explicar, aún así no le tomé importancia, aunque Ariana vivía para molestarme, algo me lastimaba, no quería que muriera… pero, ¿Quién era el asesino?

-Olvidemos todo Harold, vámonos de aquí. (Me dijo Duncan mientras postraba su mano en mi hombro, yo le dije que sí con la cabeza para así, alejarnos de la escuela)

Caminamos lentamente, dejando atrás aquel instituto educativo en donde solía asistir, la muerte de Ariana sería un punto crítico para muchas cosas, algunas patrullas se veían dirigirse hasta allá.

-Es increíble que esto ocurra tan rápido, hace minutos estábamos mandándola al diablo y bueno… vaya que si se fue con él… (Dijo Duncan con una pequeña risita)

-¿Te quieres callar?, yo no puedo creer que estés burlándote de todo lo que ha pasado, ten algo de respeto Duncan. (Le dije seriamente mientras ambos nos detuvimos)
-Caramba Harold, Ariana era una gran estúpida, pero nadie le deseó nada malo, parece que tú la mataste, cálmate. (Me dijo Duncan mientras recordé aquella frase que le dije a Ariana antes de morir… “Ojala te claven en la pared”, de alguna manera… me sentí como un asesino)

-Duncan… yo me largo de aquí. (Le dije mientras corrí lo más rápido, dejé atrás a mi amigo, me sentí tan fatal que no quería que nadie me viera, rápidamente me dirigí a puente, un pequeño lugar en donde la gente caminaba y abajo había una laguna, y en un tranquilo instante comencé a sentirme de lo más mal)

>>Pobre Ariana… yo no lo dije enserio… no lo dije… (Comenzaba a pensarlo, pero nada podría remediar todo lo que hacía, hasta que un señor me habló de la nada)
-Muchacho, vaya que tienes mala suerte. (Yo volteé mi mirada hasta él, un hombre anciano quien me veía con una sonrisa)

-¿Perdón? (Le pregunté con algo de confusión y este señor señaló debajo de mí, ahí… un gato negro estaba ronroneándome mientras se postraba en mis pies)

-¡Un gato negro! (Grité mientras lo sostuve en mis manos, ya podía regresar a casa con un mandato hecho)

-Vaya, no eres supersticioso. (Dijo el hombre mientras se alejaba con algunas cuantas risas)

Así, llegué a casa, ocultando el gato negro en mi mis manos, abrí la puerta con las llaves de repuesto que siempre guardamos en un florero de al lado, supuse que mi madre no estaría, pues era demasiado temprano, entré rápido y subí a mi habitación. Lentamente llegué, sentía un frío muy peculiar, entonces coloqué el gato en mi cama, y puse varias sabanas viejas en mi escritorio, saqué la navaja mientras acomodaba al felino para su último aliento en la vida.

Mostré el filo, tragué saliva, no sabía como empezar, aquel gato de la mala suerte me miraba, parecía que sabía lo que iba a hacer, pero en un segundo, no observé la realidad, lo puse boca arriba… primeramente cortándole la garganta, después empecé a cortar hacía abajo, estaba escurriendo demasiada sangre, tomé otro frasco y empecé ha vaciarla toda, estaba de alguna manera excitado de nuevo; Por fin tenía hecha otra orden, cerré el frasco y le puse una etiqueta que decía: “Sangre de gato negro”.

Dejé el contenedor con la sangre fresca en mi escritorio y en cuanto a los restos que quedaron los cubrí entre las sabanas, amarrándolas también, las saqué de mi habitación, dejándolas a un pie de mi puerta, cuando regresé, ahí estaba mi hermosa ama Yalithma, teniendo el frasco de sangre de gato en sus manos, acostada con una posición provocativa, mientras me miraba con esos ojos que me comían sin siquiera acercarse a mí. 

-Ama… (Dije en voz baja mientras me postraba a gatas ante ella)

-Veo que te esfuerzas mucho por mí, eso es tan adorable… (Me contestó mi ama mientras postraba sus descalzos pies ante mi mirada, yo sabía lo que tenía que hacer, sin duda no era necesario que lo ordenara, pues su belleza me hacía reaccionar, en segundos… me vi besándole los pies apasionadamente)
-Sí ama, quiero que usted esté satisfecha con su esclavo. (Le dije con algo de nervios pero completamente encantado por ella)

Comenzó a reír mientras su oscuridad de noche empezó a tomarme por todo el cuerpo, me alzó ante su rostro, cerré los ojos pero ella me dijo con sus sabías palabras…

-No te preocupes, abre los ojos, te concedo el permiso… (Entonces fue cuando los abrí, eran los más hermosos, no me había percatado de verlos tan de cerca, era como ver la luna en su brillante esplendor, era como enamorarse de la pasión, era como… encontrar un paraíso sangriento)
-Ama… usted es tan hermosa… (Fue lo único que salió de mi boca, me había encantado, paralizado…)

-Yo lo sé Harold, esclavo mío, te permito que te deleites observando mis ojos, y también complaciéndote así… (Me dijo mi ama mientras clavó sus afilados colmillos en mi cuello, esa sensación tan hermosa de placer que me recorría todo el cuerpo cuando lo hacía, me estaba volviendo adicto a ella, a su forma de tratarme… ahí recibí mi quinta mordida)

La oscuridad me dejó caer otra vez ante sus pies, estaba complacido…

-Ama, ¿puedo preguntar para que necesita toda la sangre de animales? (Pregunté con temor de recibir una buena respuesta)

-No, tú no tienes derecho a saberlo, no cuestiones lo que yo haga o te va a ir mal. (Me dijo mientras yo volví a besar sus pies)  

-Esta bien ama discúlpeme… (Pedí un perdón y recibí sus risas, bajó hasta mi rostro mientras me decía)

-Te daré tu recompensa cuando tus ojos se cierren, recuerda que siempre que aparezca ante ti, recibirás una mordida, cuando cumplas un mandato entonces recibirás lo mejor de mí… poco a poco verás como estarás domesticado… también por los castigos que te impondré cuando falles. (Terminó sus palabras detrás de mi oreja, estaba excitado, introdujo su larga lengua a ese miembro que me servía para escuchar)
-Gracias ama, yo haré todo lo posible para poder satisfacerla. (Le contesté mientras empecé a lamer como perro sus pies, ella se burlaba, pero me encantaba que hiciera eso) 

-Ahora quiero que me traigas la sangre de un ave negra, elige la que tú quieras, recuerda que debe ser de plumas oscuras, la necesito para antes de que el sol se meta, el atardecer de mañana, buena suerte esclavo mío… (Me dijo mi ama mientras que su propia noche la consumió para desaparecer ante mis ojos como siempre lo hacía… mi hermosa Yalithma)

 Me levanté del suelo y escuché el teléfono sonar, me dirigí hasta él rápidamente, al poder alzarlo me lo coloqué en mi oreja aún mojada… 

-Hola, ¿Quién habla? (Pregunté por el aparato de comunicación)

-¿Qué tal Harold?, soy Duncan… ¿podrás venir a mi casa mañana?, planeaba realizar una pequeña celebración para olvidar todo lo ocurrido, no me gustó nada como saliste corriendo. 

-No, es increíble que me digas esto, después de lo que pasó… ¿sabes como controlarlo? (Pregunté con algo de desánimos y un tono elevado)

-Vamos, algunos primos míos vendrán, incluso me regalarán un cuervo… dicen que está maldito, ¿Qué te parece? (Preguntó Duncan, lo cual me motivó, debía robar esa ave para otorgarle la sangre a mi ama Yalithma)

-¿Cómo a que horas será? (Pregunté para calcular el tiempo, supuse que si no es antes del atardecer entonces estaría frito)

-Mi pachanga comenzará a las tres de la tarde, hasta que el cuerpo aguante, ¿Qué dices? (Preguntó Duncan mientras yo me postraba con una gran sonrisa en mi rostro… por supuesto, accedí)
-Te veré a las tres entonces. 

-No me falles Harold, nos vemos. (Me dijo Duncan colgando el teléfono al igual que yo)

Así, pasé toda la tarde pensando en mi ama, esos ojos me habían inspirado mucho más de lo que yo pensaba, tomé un lápiz y una hoja, comenzando a escribir poemas, algunos fragmentos fueron estos: 
“UNA INSTRUCTORA PARA MÍ...”

Alguna que me otorgue la luna, alguna que llegue del cielo nocturno para salvar mi locura, alguna que intente servir con derechos como instructora a mis malos recuerdos, alguna para mi, que otorgue sabiduría y aprovecharla hasta el fin, aquella que me diga ven y yo la seguiré, como un sigue pasos para poderla tener, un recuerdo que se muerda en cada minuto, souvenir oscuro, una instructora de tinieblas puras, una que mantenga sujetada con soga mis sentimientos, que no me deje sentir mis terribles alientos, cuando necesite la ayuda, una instructora que me de el consuelo, alguna maestra que de noche le devuelva mis tristezas, y me las regrese con un pañuelo.
Así, como un joven romántico y tonto, perdí mi tiempo, entre otras cosas como ir al baño, sacar la basura, (junto con los restos del gato negro) hacer mi comida, todo con mi pensamiento clavado en mi ama.

Llegó mi madre y bajé para recibirla.

-¿Mamá como te ha ido en el trabajo? (Pregunté mientras ella me miraba extrañada)

-¿Qué ocurre Harold?, llegaste muy temprano, usualmente yo debía preguntar “¿Cómo te fue en la escuela?”. (Mencionó mi madre con algo de seriedad)

-No creerás lo que pasó mamá, no lo creerás… (Así, pasamos lo que quedaba de la tarde platicando en la mesa, ella comía y yo narraba los sucesos que ocurrieron, quedó muy sorprendida aunque mi madre nunca conoció a esas chicas que siempre eran un fastidio. Incluso pedí permiso para el reventón que preparaba Duncan y me lo permitió)

Llegó la noche, me recosté en mi cama mientras seguía pensando en mi ama, en lo que me mandó a hacer, y también en idear como robaré ese cuervo supuestamente maldito de Duncan, estoy convirtiendo a mi ama Yalithma en una droga. Con su imagen en mi mente, cerré los ojos para caer en el sueño, aquel que me encerraría con mi ama en un profundo sexo mental, donde solo en mis peores pesadillas reviviría para hacerme el amor salvajemente, las cortadas las sentía en todo mi cuerpo mientras ella lamía las gotas de sangre, entonces pude sentir como toda su oscuridad me volvía a recorrer, como un súcubo en pleno ataque sexual.

Cada vez era más distinto, aunque no estoy muy seguro, creo que practicó conmigo sexo oral, mientras con sus uñas rasgaba mi cuerpo, lamía las heridas que ella misma provocaba, escuchaba sus risas, sus susurros provocativos, sus lengüetazos entre mi cuello, así hasta pasar toda la noche con mi recompensa, hasta que perdí el tiempo manteniendo mis ojos cerrados, pronto los abrí por la sexta mordida que me dio mi ama para poderme despertar.

Eran casi las dos de la tarde, Yalithma había agotado mi cuerpo, pasamos una noche salvaje, entonces llegó mi mente la fiesta de Duncan, tenía que arreglarme rápido, aunque el sueño estaba al tope, tenía que ir por ese maldito cuervo, así que me paré, fui a lavarme los dientes, a bañarme, a cambiarme, tomé mi mochila, para vaciarle todos los libros, ahí metería el ave para transportarla y me dispuse a desayunar algo… al bajar las escaleras, mi madre estaba tejiendo algunas sabanas, volteó hasta mi para decirme… 

-¿Qué ocurre bello durmiente?, ¿te desvelaste? 

-No mamá, solo que, estaba algo fatigado ayer. (Le contesté con algo de risas, en parte era cierto, fue una noche muy movida)

-Bueno, apenas te iba a despertar, ya casi es hora para la fiesta de tu amigo Duncan. (Mencionó mi mamá mientras continuaba tejiendo, yo le sonreí)

-Pero ya estoy listo, tengo que marcharme, puede que Duncan necesite ayuda. (Le dije a mi madre mientras ella dejaba sus tejidos a un lado, se levantó y rápidamente me tocó la frente)

-¿Seguro que te sientes bien?, parece que pasaste la noche dentro del refrigerador. (Dijo mi madre mientras yo le apartaba su mano de mi frente)

-Claro mamá, ya vengo después. (Le dije mientras le daba un beso en la mejilla, así, me marché de casa a mi próximo destino)

La casa de Duncan no estaba muy lejos, crucé un par de cuadras y una intersección, así hasta llegar a la entrada, era un portón negro, ya había venido aquí, pero nunca por una fiesta. Toqué el timbre, en segundos me abrió una linda chica rubia.
-¿Harold?, ¿amigo de Duncan? (Me preguntaba y yo nervioso le respondía)

-Sí… así es… ¿no está? (Pregunté de inmediato)

-Claro que sí, me dijo que te esperaba, hola yo soy Gloria, prima de Duncan… pasa. (Se presentó y me cedió el paso, entré algo nervioso, pero todo parecía tranquilo, estaba justo en el estacionamiento… caminamos dentro de la casa)
-Harold, me da gusto que hayas llegado temprano. (Me dijo Duncan mientras se levantaba del sofá, ahí junto a dos de sus primos mayores, quienes estaban ocupados con unos juegos de video)

-Sí, ya lo creo… (Dije en voz baja mientras tragaba saliva, sus dos primos se levantaron del sofá)

-Pues, él es mi buen amigo Harold, sospecho que ya conociste a Gloria, bueno… ellos son mis primos, Jonathan y Benjamin. (Dijo Duncan mientras me los presentaba y los saludaba de mano)

-Duncan habla mucho de ti, ¿quieres jugar videojuegos? (Preguntó Jonathan mientras señalaba su consola)
-Ahora no, aunque gracias. (Dije mientras sonreía un poco)

-Vamos, empecemos el festejo, a eso vienes. (Dijo Duncan mientras empezó a caminar por los pasillos)

-Sí, ven. (Me dijo Gloria y todos nos dirigimos hasta el patio trasero, ahí, donde se encontraba la alberca de Duncan, había una mesa repleta de botanas, papas fritas y refrescos)

Recuerdo que Benjamin encendió el reproductor de música que estaba afuera, ahí una buena canción movida comenzó a emocionar todo. 
-Harold, ahí tienes botana, alberca por si quieres meterte. (Me dijo el primo de Duncan… Benjamin)

-Claro gracias. (Le contesté mientras volteaba a todos lados, pero justo en el lado izquierdo de la alberca, había un gran árbol que daba sombra, lo que estaba buscando desde el principio se encontraba ante mis ojos… el cuervo)

-Veo que te ha gustado mi cuervo, ¿verdad? (Preguntó Duncan notando mi mirada hasta su ave, mientras que sus primos empezaron a platicar en una mesa con sombrilla)

-Pues… es muy llamativo. (Le dije en voz baja)

-Vaya que lo es… ¿Qué ocurrió con el gato negro? (Preguntó mientras me miraba atentamente)

-Digamos que… solo lo vi. (Le dije mientras él mi miraba extrañadamente)

-¿Y tus padres Duncan? (Pregunté para evadir la extrañeza que le estaba provocando con todo el misterio)

-Fueron a dar una vuelta, no te preocupes, tu sabes cuando existe confianza me dejan toda la casa sola para mí, regresarán en el anochecer. (Me respondió con algo de risas)

-Que bien. (Le dije con una sonrisa)

-Bueno, olvídalo… vamos a divertirnos, ¡todos! (Gritó Duncan mientras se quitaba la playera para así lanzarse a la alberca)

Pasamos una buena tarde, sociabilicé mucho con los primos de Duncan, nos divertimos pasando una excelente tarde, pero llegado como las cinco y media, debía apretar los botones para estar atento a mi objetivo, de alguna manera estaba ideando también, como robar el cuervo de Duncan.   

Todos estábamos descansando en las orillas de la alberca, mientras sumergíamos nuestros pies al agua, y charlábamos por un rato, pero fue justo en ese momento cuando tocaron el timbre de nuevo.

-Yo iré. (Dijo Duncan mientras se levantaba y se dirigía dentro de la casa, y yo de igual manera lo seguí, cubiertos de agua por cierto)

Al llegar, abrió el portón, sorpresivamente se trataba de Lena, Marly, Jennifer y de Amber, que por cierto, no se veían nada amigables.

-Explíquenme ¿sí?, explíquenme la razón por la cual se ven tan felices en momentos tan malos como estos… (Dijo Lena con un mal semblante en el rostro, al igual que las demás)

-¿Quién te dijo de la fiesta? (Preguntó Duncan de inmediato)

-Su estúpida música se escucha a cuatro cuadras de aquí, Duncan… maldición, sé donde vives, ¿Por qué demonios hiciste esta fiesta? (Preguntó Lena mientras nos seguía mirando)
-Mira, no es una fiesta a todo lo que da… solo queremos olvidar el suceso, no eres a la única que le afecta, Lena, déjanos en paz. (Esas palabras salieron sorpresivamente de mi boca, como era típico, todos se quedaron sorprendidos)

-Tú no tienes por que mencionar nada… ¡tú cállate! (Me gritó Lena mientras comenzaba a meterse junto a todas las demás)

-¿Qué hacen?, fuera de mi casa. (Dijo Duncan mientras el portón se cerró sin explicación dejando a esas chicas adentro)

-¿Qué sucede? (Preguntó Jennifer algo asustada)
-No puede ser… (Dije mientras comencé a tragar saliva, sin duda tenía en cuenta de que se trataría de mi ama)

-¿Pasa algo Duncan? (Preguntó Gloria mientras llegó al lugar de la discusión, junto con Benjamin y Jonathan)
-Nada importante, solo fastidios. (Contestó mi amigo mientras miraba a Lena atentamente)

-¿Podrías por favor dejar las idiotas indirectas? (Preguntó Lena mientras que Gloria se metió al pleito)

-Mira niña, por favor vete de aquí si no quieres problemas…

Aproveché esos momentos donde todos peleaban y se distraían para ir por el cuervo, fue tanto el enojo de todos, que comenzaron a discutir, dejándome una gran ventaja, fue así como cautelosamente llegué de nuevo al patio trasero, abría la jaula del ave y con una de mis playeras comencé a estrangularlo brutalmente... así, lo introduje en mi mochila. 

Entonces, escuché el grito más desgarrador de todos, el de Amber, acompañado de todos los demás, algo estaba pasando, entonces salí corriendo lo más rápido que pude, y al llegar adentro… no dejaban de mirar el techo. Cuando mi mirada la dirigí arriba, estaba Amber, quien lo sostenía una espesa oscuridad, se me hacía tan familiar… pues claro… era de mi ama Yalithma.     
 -¡Auxilio! (Gritaba Amber sin que se pudiese mover, y de la oscuridad comenzó a surgir mi ama, en toda su belleza y esplendor, quien se postraba al lado de la cabeza de aquella estúpida presumida)

-Hola idiota mortal, ¿Cómo te sientes?, ¿Cómo se siente ser tan pequeña ante mí? (Preguntaba mi ama mientras que Amber se veía desesperada y aterrorizada, con eso… empezó a morderle el cuello, pero no como me lo hacía a mi, a ella se lo estaba destrozando por completo)

-¡Deténganla! (Gritaba Jennifer quien también parecía estar horrorizada del miedo como todos los demás)

-¿Qué cosa es eso? (Preguntaba Marly en forma de susurro, uno temeroso y lleno de horror)

Entonces, la oscuridad de mi ama empezó a penetrar la piel de Amber, en poco tiempo parecía que su cuerpo se transformaba en coladera, pues en cada herida no dejaba de sangrar. Mientras que al mismo tiempo, los colmillos de mi ama Yalithma le desangraba el cuello por completo. Así, sorprendentemente, la oscuridad se consumió por completo, llevándose a mí amada vampiresa junto con Amber… no sé por que lo hizo. 
Nadie dijo nada durante un largo tiempo, nos quedamos mudos, incluso yo, quien siendo esclavo de aquella irresistible dama de penumbras, no me explicaba sus actos, pero algo era seguro, debía mantenerme callado. 

Y sin una palabra al viento, Lena salió de la casa rápidamente, después de unos segundos también Jennifer y Marly salieron…

-Duncan, me largo de aquí. (Le dije mientras que él y sus primos aún se quedaron mudos, solo me miraban impactados… así, me puse una playera y me salí de ahí)

No sabía que decirles, pero tenía tantas preguntas que hacerle a mi ama… que empecé a correr hasta llegar a mi casa. Cuando lo logré, abrí la puerta y rápidamente me dispuse a subir hasta mi habitación.

-¿Harold?, ¿llegaste? (Preguntó mi madre mientras me veía entrar)

-Así es mamá, estaré en mi habitación. (Le contesté mientras comenzaba a subir las escaleras)

Abrí mí puerta, todo estaba vacío, mi mirada recorría todo el lugar, y con un suspiro me sentí solo, pero estaba equivocado… de pronto, mi amada ama me abrazó por detrás, otorgándome también mí exquisita séptima mordida… mientras me hablaba al oído…
-Estoy cumpliendo tus deseos esclavo mío, pero recuerda que siempre y cuando tú obedezcas… 

-Ama… ¿Por qué asesinó a esa jovencita?... ¿es usted también la responsable de la muerte de Ariana? (Pregunté con algo de temor)
-Por supuesto… yo soy la culpable… (Me respondió mi ama con un tono sensual mientras reía también justo en mi oreja)

-Pero… yo no lo he pedido ama… (Le mencioné pero creo que a ella le disgustó mucho, pues me empujó al suelo mientras me quitaba mi mochila)

-Veo que tienes que aprender mucho al respecto, justo hoy y justo ahora, aprenderás a tener un poco más de respeto… (Dijo mi ama mientras que su oscuridad cerró la puerta, dándome a entender, de que estaba a su merced, en realidad siempre lo estuve, pero en ese momento, me demostró muchas otras cosas)

-Pero ama… solo quiero servirla, no se moleste. (Le suplique mientras me volteaba hasta ella, ahí, hincado ante ella con cabeza gacha)

-No veo que sea suficiente tu respeto, pero no te preocupes… yo te lo voy a enseñar. (Me dijo mi ama mientras ella me tomó de mis cabellos lanzándome hasta sus pies)
-Estoy a su merced… hágame lo que usted quiera… (A mal paso, darle prisa… acepté)

-Vamos, pídeme perdón mientras me besas los pies… ¡rápido! (Me gritaba mi ama sentándose en la cama mientras que me los ponía en mi cara, me encantaban sus olores, eran tan exquisitos como ella misma)

Mientras que yo hacía lo que me ordenaba, ella empezó a tomar una parte de su oscuridad en sus manos, sin darme cuenta, recibí un fuerte golpe en mi espalda… un golpe provocado por un látigo, claro… ella podía transformar lo que sea con tan solo pedírselo mentalmente a las penumbras que siempre la acompaña.
-¿Te dolió? (Preguntaba con algunas risas) 

-Sí ama… pero me gusta… (Le respondí mientras seguía pidiéndole perdón besando humildemente sus pies, de pronto, su oscuridad envolvió mi cuerpo nuevamente, dejándome a la vez inmóvil, y boca arriba en el suelo)

-Eso me agrada, dime pequeño mortal… esclavo mío… ¿Quién tiene el control?... (Me preguntó mientras rompía mi playera, solo podía sentir el dolor que provocaban sus uñas recorrer mi piel, desde mi pecho hasta mi estomago) 

-Yo… la amo… yo la amo demasiado… (Le dije totalmente y con una sinceridad a tope, ella se quedó un momento seria, la amaba, pero más que el sexo que practicábamos, estaba involucrando más sentimientos)

-Veo que te encanta que te haga sufrir, pero mis penumbras me dicen que eres el primer mortal… que me ama de verdad… nunca creí esto… pero más allá de tu amor, siento algo que aún no muere, es Lena, ¿no es cierto? (Preguntó mi ama mientras se hincaba hasta mi, su látigo desaparecía de sus manos y las penumbras me dejaban libre por ahora… pero aún con dolor, sangrando y de más)

-Eso fue antes de conocerla, yo quiero vivir siempre a su lado… (Le mencioné con un tono de súplica, ella me otorgó un poco de libertad en ese momento, pues la podía ver a los ojos sin que se fastidiara)   
-Yo también tengo planes contigo pequeño mortal… pequeño esclavo mío, pero me temo que si queremos que funcione… debemos matar más que los sentimientos, debemos matar a quien te los provoca… (Me dijo mi hermosa ama sin dejar de reír) 

-Ama, ¿Qué quiere decir con eso? (Pregunté con algo de temor… estaba sospechando lo peor)

-Pequeño esclavo mío, muchas gracias por la sangre de tres animales diferentes, nos servirán, y tú me has demostrado lo noble que me serías, pero odio que alguien más te haga sufrir… dos ya pagaron, pero aún faltan tres mortales insignificantes que deben desaparecer, y una de ellas… sobre todo… (Me dijo mi ama mientras se acercó hasta mi cuello, para así recibir la octava mordida… pero supe que lo que se estaba refiriendo, Marly, Jennifer y Lena eran las que ella asesinaría)

-No lo haga, no deseo mal a nadie. (Le dije mientras que ella mostraba un rostro de fastidio y tomándome del cuello me dijo salvajemente)

-No entiendes como lo que eres, entonces debo hacerte entender como mi animal… (Me respondió mientras que parte de su oscuridad envolvía mi cuello, para tomar la forma de collar y una correa también… me hizo verme como un perro)

-Discúlpeme, al final de todo, solo soy un perro, ¿no es así? (Pregunté con la cabeza gacha mientras ella se levantaba, eso es exactamente lo que me encantó, sentirme inferior a mi ama, como una mascota, yo abajo ella arriba)

-Te quedarás aquí, amarrado como perro hasta que regrese, y pobre de ti si te escapas… tú mismo lo has pensado con tantas fuerzas esclavo mío, quieres que Jennifer, y Marly desaparezcan como las otras dos estúpidas que te lastimaban, no te preocupes yo te lo cumpliré, pero haré otro favor más, un favor que nos beneficiará a ambos, asesinaré a tu sentimiento… asesinaré a Lena… (Dijo mi ama mientras amarraba la correa a una de las patas de fierro que tenía mi cama) 

-Ama… (Fue lo único que le pude decir, pues ella desapareció en un santiamén, con ayuda de sus penumbras por supuesto) 

Iba por Marly, por Jennifer y por Lena, había dos grandes controversias en mi interior, aunque eran pobres diablas, no podía permitirlo, al final de todo y de alguna manera, me convertiría en un asesino, mis pensamientos estaban confundidos. Aunque amaba tanto a mi ama, a veces tienes que abandonar hasta tus más grandes sueños, por hacer lo correcto, por años creí que Lena era la chica más hermosa del mundo… que bazofia es enterarse de lo contrario. Si les salvaba la vida, entonces mi ama se volvería en mi contra, la abandonaría, y talvez me asesine. 

Tenía que pensar en algo… si se atrevió a terminar con Amber y con Ariana despiadadamente, es más que obvio que ella asesinará a las demás, debía planear algo y rápido, entonces, cometí quizá el error más grande de todos, pero a la vez, me alegra haberlo hecho. Comencé a desatar mi correa, me sentía excitado con tan solo estar de esa manera, al fin cuando lo logré, me cambié lo más rápido que pude, y salí corriendo, era de noche, era justamente, el ambiente favorito de una vampiresa para cazar.

Bajé las escaleras, así llegué al primer piso…

-Harold, ¿Qué tienes? (Preguntó mi madre al verme bajar alteradamente)

-Debo salir mamá, vuelvo pronto. (Le dije mientras le daba un beso en la mejilla, en ese momento creí que fuese la última vez que la vería)
Sin más, me marché, tenía que llegar a casa de Lena, e informarle lo que ocurriría, pero en ese momento supuse que no podía hacerlo solo… así que primero me dirigí hasta casa de Duncan. Cuando llegué, él y sus primos estaban afuera, justo al pie del portón, todos hincados, al parecer, Gloria no paraba de vomitar.

-¿Qué sucede? (Pregunté mientras me acercaba hasta ellos)

-Mis padres están por llegar Harold, ¿tú que haces aquí? (Preguntó Duncan mientras se levantaba del suelo)

-Esa cosa que vimos, es una especie de vampiresa… y terminará con la vida de Marly, Jennifer y Lena… ayúdame, tenemos que salvarlas. (Le dije mientras que él comenzaba a reír)

-¿Crees que es gracioso?, no podemos darnos una explicación a esa cosa… y Ariana desapareció, muchas llamadas de sus padre acaban de llegar, preguntándonos si sabíamos donde estaba… no te burles. (Me dijo Duncan con un tono serio y muy preocupado)

-Sí no me ayudas, entonces ellas morirán, dime por favor, ¿en donde vive Lena? (Pregunté mientras lo tomaba del brazo, lo miraba seriamente también, creo que esa fue la verdadera prueba, para que me creyera)

-Sígueme. (Me dijo mientras empezó a correr, así yo lo seguí, dejamos atrás a sus primos, es agradable cuando te apoyan en grandes problemas)
-Duncan, dijo Lena que no estaba tan lejos su casa, ¿sabes donde queda exactamente? (Pregunté mientras corríamos, yo atrás y él adelante)

-Ella no fue a su casa, ella fue al parque con todas las demás… (Me contestó Duncan mientras volteamos de intersección, dispuestos a ir al parque)
-¿Cómo lo sabes? (Pregunté y justo en ese momento comenzó a llover levemente)

-La vi dirigirse a esa dirección, a Lena le encanta el parque de la ciudad. (Me contestó Duncan, entonces coincidí con ella, a mí igual y me encanta, además que fue el lugar en donde conocí a mi ama… o pensándolo mejor, en donde me atrapó mí ama)

Aceleramos el paso, y estando a una cuadra del parque, pudimos observarlas, sentadas en las bancas, bajo las pequeñas gotas de agua que estaban cayendo. Fue cuando pude distinguir una figura de obscuridad, era mi ama, quien se ocultaba para cazar a sus presas tras ellas, tras las bancas.
-¡Lena!, ¡cuidado! (Grité desesperadamente para avisarles, pero fue tétrico, solo pude ver un montón de sangre)
Lo que ocurrió, fue que parte de esas penumbras se convirtieron en una especie de enorme cuchilla afilada, que atravesó la banca y el estomago de Jennifer justo por detrás, así… empezaron los gritos desgarradores, los lamentos, el pánico y el horror. 

-¡Marly esa cosa está aquí! (Gritó Lena mientras se levantaban de la banca, desesperadas, y gritando)

Cuando pudimos llegar al parque, esas penumbras se devoraron a Jennifer por completo mientras desaparecía, solo la sangre de la misma estaba esparcida por el suelo. La lluvia aumentó, las nubes taparon el cielo, todo se me hacía tan familiar… claro, pues fue un idéntico día, aquel que me hice esclavo de mi ama Yalithma.
-¡Ama, no lo hagas!, ¡no lo hagas! (Grité mientras volteaba a todas partes, esperando una fuerte respuesta de ella)

-¿Qué es lo que dices Harold? (Me preguntó Duncan mirándome extrañadamente entre la lluvia)

-Nada… nada en realidad… (Le contesté con mucho temor, había olvidado que nadie sabía de mi ama)

-¡Cuidado Harold! (Gritó Lena mientras señalaba justo detrás de mí, las penumbras me rodearon)

-Veo que eres muy mal educado, cuando termine con mí deber, vas a saber quien soy yo… (Me dijo mi ama apareciendo junto con sus penumbras detrás de mí, susurrando en mi oído sensualmente como siempre lo hacía)

-¡Déjalo en paz maldita! (Gritó Duncan mientras que Marly y Lena se aterrorizaban)

-Míralos,  ilusos, indefensos… no saben nada, incluso de que tú… eres responsable de todo lo que tú ama haga… (Me susurró en el oído mientras me realizaba la novena mordida en mi cuello, para después desaparecerse otra vez)
-¡Ella las matará!, ¡debemos impedirlo Duncan! (Grité mientras que la oscuridad surgió del suelo, tomando los pies de Marly)

-¡Auxilio!, ¡ayúdenme!, ¡no puede ser! (Gritaba desesperada, aquellas supuestas jóvenes tan presumidas y aventadas… solo resultaron ser lo contrario)

Duncan y Lena empezaron a tomarla de los brazos, las penumbras empezaron a halarla con una fuerza tan sobrenatural que no pudieron resistirlo... desgraciadamente la soltaron.

La oscuridad de mi ama empezó a arrastras a Marly boca abajo por todo el parque, hasta que se cansó de ella y empezó a subirla en un árbol, ahí solo se escuchaban los gritos ensordecedores, la sangre cayendo y las hojas de los árboles moverse lo más rápido posible.

-Marly… no ella no… (Decía Lena completamente destrozada, llorando de miedo, estaba traumada de por vida)

Entonces, la mismísima y hermosa Yalithma se presentó ante los tres que quedamos… 

-¡Vete maldito demonio! (Gritó Duncan y mi ama empezó a reír, sus penumbras lo lanzaron bruscamente contra las rejas del parque, dejándolo inconsciente)

-Ahora, viene mi parte favorita… tú, estúpida mortal… (Dijo mi ama acercándose sensualmente hasta ella)

-¡Apártate!, ¡apártate! (Le gritaba Lena, a mi ama solo le provocaban risas aquel miedo, desesperación y terror que sentía)

-No lo hagas por favor… no lo hagas… (Le dije rápidamente, interponiéndome en medio pero con la cabeza gacha)

-¿Qué tengo que hacer?, dímelo Harold… ¿Qué tengo que hacer para que me obedezcas?, no me hagas enojar, pues no me conoces. (Me dijo mi ama mientras alzó mi cabeza con mi barbilla, para poder mirarla a los ojos)

-Pero ama… no puede… si en realidad  va a matarla… tendrá que matarme a mi también… (Le dije mientras me volteé, miré a Lena a los ojos, estaba completamente asustada)

-¿Cómo es que la conoces Harold? (Me preguntó aún con un tono temeroso)

-No tengas miedo Lena… te amo… (Le dije mientras me acerqué hasta ella, para poder darle un largo beso)
Mientras cerraba los ojos, ella también aceptó por fin mi amor sincero, mi ama quería matar mis sentimientos, pero justo en ese momento, maté los de ella… nada me importaba, si la iba a matar, es mejor que se apresurara para acabar con nosotros dos. 

-Ya he comprendido Harold… pero a pesar de estar muerta… he comprendido los sentimientos de los mortales, tu sangre me lo decía todo, y aunque no lo creas, comencé a sentir los miedos propios… sabía que me traicionarías al final. (Me dijo mi ama mientras yo aparté mis labios de los de Lena)

-Lo he hecho por tantas razones necesarias, y una de ellas, es que es lo correcto. (Le contesté mientras que mi ama miró al suelo, de alguna manera sentía una especie de tristeza por lo que hice)

-Reconozco mi derrota, tú ganas mortal Lena… pero te lo robaré por cinco minutos… (Dijo mi ama mientras sus penumbras me abrazaron y me dirigieron hasta ella, fui consumido, es tan indescriptible, es como teletransportarme de una manera muy rara)

Todo estaba obscuro, pero cuando por fin abrí los ojos ella me llevó a la cima de una enorme montaña llena de árboles, era la cima en donde se podía observar toda la ciudad desde arriba, como también la esplendorosa vista de la luna.

-Este es el lugar en donde te pude ver por primera vez Harold… mi lugar en donde te elegí como mi esclavo, pero… ¿sabes por que necesitaba la sangre de todos esos animales? (Preguntó mientras que seguíamos bajo el manto de la lluvia)

-No, no lo sé ama… ¿Por qué? (Pregunté inmediatamente)

-Las mordidas de cada vampiro pueden simbolizar muchas cosas… la muerte, la transformación ó la esclavitud… yo te mordí por primera vez exactamente para la tercera opción, pero vi que me eras tan útil, tan obediente… que quise transformarte en mi propio acompañante de noche… en mi vampiro, pero no quería transformarte en un sediento loco de sangre, sabía que esa no era tu intención. 

-Pero… ¿Cuál era la razón de la sangre? (Pregunté mientras que mi ama desvió su mirada a la luna, una triste mirada que jamás olvidaré)

-Yo intenté fusionar por medio de mis fuerzas sobrenaturales, toda esa sangre de animales oscuros, para que seas mi vampiro, que nunca desangrara humanos… que te alimentaras solo de roedores, de gatos… o de aves… pero ahora, ya nada importa. (Me dijo mientras que lanzaba los frascos de sangre al vacío)

-No, no puede ser el final ama… podemos hacer lo posible para que no termine. (Le suplicaba, estaba nervioso de perderla)

-Eres el primer mortal al que no desangro por que me ha fallado, debes sentirte afortunado de que me vaya… ya no digas más, tranquilo… ¿quieres saber a que sabe mi sangre? (Preguntó mi ama mientras se acercaba hasta mi)

-Me encantaría ama. (Le contesté, así, ella me otorgó por fin la décima y desgraciadamente, última mordida, pero esta fue tan diferente a las demás, en esta, me quedé empapado en mi propia sangre, y en su boca se podía ver la satisfacción de probarla)

-Ahora… muérdeme tú. (Me susurró la hermosa dama de noche al oído, sin pensarlo me acerqué a su cuello hasta morderlo apasionadamente, estábamos enganchados entre las sangres opuestas)

-Sabe deliciosa ama… muy deliciosa. (Le dije mientras pasaba mi lengua por mis labios ensangrentados)

-No, aún no lo bebas… me voy para siempre, pero quiero que te grabes las mordidas que te he dado, quiero que te grabes el sabor de mi sangre… pero sobre todo… grábate esto…  (Me dijo mi ama mientras se acercó a mis labios, así, pude descubrir un plano diferente a los besos comunes, me quedé atónico, un largo rato pasamos, era tan delicioso sentir el cariño de aquella vampiresa… tan exquisito sabor de besar con sangre)

Con su sangre en mi boca, con la mía en la suya… se despidió de mí sin darme cuenta, al abrir los ojos estaba en el parque, y Lena me veía con una sonrisa. 

-Perdóname Harold, perdóname por ser tan cruel contigo. (Me dijo aquella joven mientras me abrazaba, yo no sabía que ocurría, se marchó mi ama, con un inigualable beso sangriento bajo la lluvia de aquella noche… de hermosa luna)

-No te preocupes, ya estas conmigo… (Le dije mientras yo acepté su abrazo, así, la lluvia terminó, sorpresivamente las nubes se iban, el sol regresó, me sentía tan mal… aún me siento mal… perdí a mi ama)

Así exactamente como empezó, todo terminó, entre la lluvia y entre la última de sus mordidas, como la primera de todas, no la tuve entre mis brazos y entre mi legado mucho tiempo, pero esos días, han sido hasta ahora, los más espectaculares, hermosos e inigualables que he tenido.

Ya han pasado 15 años desde aquella despedida, pude reconciliarme con Lena, y forjé una relación con ella, como también una gran familia con dos hijos, un varón y una niña. Duncan sufrió un severo daño mental después del golpe, ya ni siquiera me reconoce, en cuanto a sus primos, no pudieron aguantar el trauma de ver morir a alguien a causa de una vampiresa. Es gracioso, pero incluso en estos tiempos se investiga “La misteriosa muerte de las cuatro chicas desangradas”, según el encabezado de los periódicos, ya que sus cuerpos fueron encontrados en el parque. Esa fue la triste historia de cómo perdí a mi ama, una historia que llevo escribiendo más de 30 años. 

Pero cuando llega ese día desde que vi por última vez a mi ama, subo la montaña en donde ella se despidió de mí, esperando que por si de casualidad o si en algún momento decide perdonarme, si decide volver conmigo, yo abandonaría todo por ella. Aunque, la última vez que subí, me di cuenta de algo más, me di cuenta de que no me había abandonado.

Escribía el final de mi historia, en la cima de la montaña…

“Con algunas lágrimas en los ojos, las nubes se ponen y comenzará a llover, debo regresar a casa, hoy como todos los días en que subo, fue un fracaso, es obvio, ella se ha olvidado de mí, debe tener otro esclavo más joven y que le pueda servir de verdad, yo solo fui un humano, un mortal, nada más… que solo un intento fallido”

Así finalizaría, si no fuera que cuando empecé a soltar mi llanto en silencio cerrando los ojos y poniendo mi mano entre mi rostro, unas gotas de sangre empezaron a caer en mi libro, sin darme cuenta, lo cerré y regresé a casa… 

Ahí, mientras que no hacía nada, al abrirlo nuevamente, la sangre había formado las siguientes palabras en la última hoja... 

“Haz crecido mucho, pero no dejarás de ser aquel pequeño esclavo mío, me encanta la historia que me escribiste, pero, puede tener otro final… 
¿No lo crees?”

Dedicatoria Especial…

Hola, querida amiga, sé que esto te va a agradar, gracias por creer en mí, y en tu gusto de mis historias, te la dedico a ti, por ser una de mis más especiales lectoras, pero como he dicho, siempre llegarás a mi mundo por un vórtice que te hará ver cosas inimaginables, creer en sucesos que para muchos son solo cuentos, pero para mí, y también para ti... son muy reales. 
Gracias, estimada compañera de obscuridad...
“Eres el destello de las penumbras más frías y muertas, pero que siempre resucitan entre las cavernas, das tu aparente sonrisa como un legado invisible entre la feliz y triste agonía, eres de entre tantas criaturas de la noche... alguna que de su realidad se esconde” 
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
